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ABSTRACT
The spatial organization of Catholic churches and the liturgical items required following the Council of Trent, 
come from the Instructions of Saint Charles Borromeo, given at fi rst for his Milanese diocese, but which subse-
quently came to be used throughout the Catholic Church. From this time forward dates the relative uniformity of the 
furnishings in churches and their accessory chambers. With the passage of time, other elements needed for worship 
or for the participation of the faithful in liturgical acts were added. This study examines various elements added in 
two different moments to the furnishings of the Collegiate Church of the Holy Sepulcher in Calatayud, their rela-
tionship with the liturgical furniture of their milieu and with the artistic trends prevailing during each period.
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Si admitimos que “la arquitectura religiosa es determinante para la identidad histórica y el 
patrimonio cultural y artístico de los enclaves urbanos y que sus valores estéticos y riqueza 
visual repercuten en la imagen que el visitante y el vecino se forjan de sus dirigentes o del clero 
que mandó fabricar las obras”1, resulta interesante estudiar el ejemplo de la iglesia del Santo 
Sepulcro, como obra colegial y “particular” para determinar la adecuación de esta premisa a 
toda la arquitectura religiosa desde el siglo XVII.
Según ello la situación del presbiterio al fi nal de la vía sacra, la colocación de canceles, 
confesonarios, cajonerías, sillerías, monumentos de Jueves Santo u otros objetos del mobilia-
rio litúrgico, constituirían resortes que refl ejaban ese poder de la Iglesia. En su conjunto, como 
obra total, destaca la unidad que caracteriza a una iglesia colegial, si bien ya Abbad Ríos en el 
Catálogo Monumental de Zaragoza2 consideraba que en realidad su aspecto severo y falta de 
decoración no era tan absoluto como a primera vista parece.
1 PEÑA VELASCO, C. de la, “El poder de la Iglesia. Una representación arquitectural en el Barroco Español”, 
Revista electrónica de Estudios Filológicos. Iglesia htlm.
2 ABBAD RÍOS, F., Catálogo Monumental de Zaragoza, Instituto Diego Velázquez, Madrid, 1957, pp. 347-350.
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A lo largo de dos siglos la Colegiata del Santo Sepulcro completó su ornato y adecuación 
a sus fi nes. Para ello se utilizaron las pastorales episcopales de igual modo que las constitu-
ciones colegiales insistieron en los aspectos artísticos. Las Constituciones fueron redactadas 
en 1626, aprobadas en 1629, habiendo sido todas las noticias referentes al culto, publicadas 
por E. Quintanilla y W. Rincón3. Esta coherencia estilística debemos relacionarla en primer 
lugar con las Instructiones fabricae et supellectis eclesiasticae, que el arzobispo de Milán, 
Carlo Borromeo hizo publicar en 15774 y, posiblemente también, con las Advertencias para 
los edifi cios y fábricas de los templos, redactadas por el arzobispo de Valencia Isidoro Aliaga 
en 16315, publicadas en castellano como anexo a las actas latinas del Sínodo Diocesano, que 
convocó aquel mismo año. Su origen aragonés y su estancia en Zaragoza como Provincial de 
la orden de Predicadores y su posterior ocupación de la silla episcopal de Albarracín, antes de 
su nombramiento como arzobispo de Valencia6, nos permiten apuntar su posible infl uencia so-
bre la construcción de los nuevos templos y en especial sobre la Colegiata del Santo Sepulcro 
de Calatayud.
Las Instructiones son puntualmente seguidas en dos momentos entre los que media más de 
un siglo, el austero y funcional de su construcción a mediados del siglo XVII y el de su enri-
quecimiento ya a partir de la sexta década del XVIII, al que pertenecen las puertas, el cancel 
principal y las puertas menores, que conducen en el tránsito de los retablos7 y puesta de relieve 
su dimensión de Vía Crucis, hasta converger en el tabernáculo/baldaquino con el Sepulcro. Y 
desde las puertas hasta el coro, pasando por los bancos, confesonarios retablos baldaquino etc., 
se resalta esta dimensión con la utilización reiterada en casi todos los elementos de cartelas con 
la cruz patriarcal de la Orden Santo Sepulcro.
Nuestra intención no es establecer una guía o recorrido por su interior, sino intentar rela-
cionar lo que en sus dos momentos principales, mediados del siglo XVII y último tercio del 
XVIII se colocó en esta iglesia como importante ejemplo de amueblamiento litúrgico unitario. 
3 QUINTANILLA, E. y RINCÓN, W., “Noticias histórico artísticas sobre la Colegiata del Santo Sepulcro de Calata-
yud”, en V Jornadas Internacionales. La orden del Santo Sepulcro, Zaragoza, 2009, pp. 145-175.
4 BORROMEO, C., Instructiones fabricae et supellectilis ecclesiasticae (1577) Instrucciones de la fábrica y del 
ajuar eclesiásticos, Ed. Bilingüe a cargo de Bulmaro Reyes Coria, Universidad Autónoma de México, 1985, en la 
que se incluyen las notas elaboradas por Paola Barocchi en su publicación Trattati d’arte del Cinquecento, vol III, 
1962.
5 PINGARRÓN, F., Las advertencias para los edifi cios y fábricas de los templos del Sínodo del Arzobispo de Va-
lencia Isidoro Aliaga en 1631: estudio y transcripción, Asociación cultural “La Seu”, Valencia, 1995.
6 RODRÍGUEZ G. DE CEBALLOS, A., “Las ‘Instructiones’ de san Carlo Borromeo: su repercusión en la arquitectura 
eclesiástica de España y de sus dominios en América”, El corazón de la Monarquía. La Lombardía in età spagnola, 
Atti della Giornata Internazionale di Studi, Pavia, 2008, a cura di Giuseppe Mazzocchi, Íbis Como-Pavia, 2010, 
pp. 191-260.
7 Sobre los retablos véase, entre otros, RUBIO SEMPER, Agustín, Estudio documental…, op. cit., pp. 31-34; GAR-
CÍA FERRER, Silvia, “Los retablos de la Colegiata del Santo Sepulcro de Calatayud”, en Actas de las II Jornadas de 
Estudio, La Orden del Santo Sepulcro, Centro de Estudios de la Orden del Santo Sepulcro, Zaragoza, 1996, pp. 
341-357; SANMIGUEL MATEO, Agustín, “Una visión de Jerusalén en tres retablos de la Colegiata del Santo Sepulcro 
de Calatayud”, en Actas de las II Jornadas de Estudio, La Orden del Santo Sepulcro, Centro de Estudios de la Or-
den del Santo Sepulcro, Zaragoza, 1996, pp. 359-371; RINCÓN GARCÍA, Wifredo y QUINTANILLA MARTÍNEZ, Emilio, 
La Real Colegiata del Santo Sepulcro…, op. cit., pp. 52-73; y, más recientemente, RINCÓN GARCÍA, Wifredo, “La 
iconografía de la Pasión…, op. cit., pp. 698-706., PASCUAL CHENEL, A., “Don Juan de Palafox: prior y mecenas de 
la Colegiata del Santo Sepulcro de Calatayud”, en estas mismas páginas.
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A primera vista se advierte que en los elementos correspondientes al primer momento del si-
glo XVII, hay una interesante prevalencia de decoraciones mudéjares, mientras que las obras 
realizadas muy avanzado el siglo XVIII muestran un barroco pleno, incluso un avanzado cla-
sicismo.
Se viene apuntando que el edifi cio tiene una primera época muy relacionada con el espíritu 
escurialense apuntándose la posibilidad de una traza de un seguidor herreriano. Si así fuera de 
esa primera época solamente se conservan los retablos, todos iguales, seis encargados por don 
Juan de Palafox y dos realizados posteriormente y uno de los dos confesonarios, además de 
los hacheros que por parejas se situaban a los lados de cada altar, de los cuales se conservan 
dos distintos. 
La documentación conservada permite constatar que en 1640 se realiza ya el contrato de la 
sillería del coro y que en 1651 el canónigo Jacinto Pérez de Nueros, posteriormente prior entre 
1684-1687, hizo a su costa dos bancos grandes para el presbiterio y unos “caxones con alma-
rios” para la sacristía8. La cercanía de las fechas de los tres elementos, sillería, cajones y ban-
cos, incluso de la de la construcción de los retablos, podría sugerir una identidad o coherencia 
estilística entre ellos, lo cual esta lejos de la realidad. Los bancos y uno de los muebles de la 
sacristía, presentan una similitud de tratamiento y de reminiscencias mudéjares, muy alejada 
de la obra de la sillería y de los retablos, tanto en el tipo y modo de los materiales utilizados 
como de los diseños aplicados a ellos.
LOS BANCOS
La disposición de los bancos a lo largo de la nave central aparece contemplada en las 
Instructiones. A propósito de la división entre hombres y mujeres hay que señalar que las 
Constituciones contemplan la existencia de un tablado longitudinal a la nave que separase a 
hombres y mujeres incluso se refi ere a la existencia de los escañuelos, bancos para sentarse o 
arrodillarse las mujeres, exclusivo de estas. “Para los hombres en cambio no haya escañuelos 
pero sí bancos que no tengan varales en los que apoyen con los hombros y que se coloquen o 
pegados a las paredes o entre los espacios rectos de los intercolumnios, que sean móviles, que 
no sean impedimento a la iglesia, que los que estén sentados no queden detrás del Santísimo 
Sacramento y sobre todo que no se peguen a los altares”.
Los dos bancos grandes que encargó el canónigo Pérez de Nueros en 1651 para el presbite-
rio, pueden corresponderse perfectamente con uno de los conservados, en la iglesia del Santo 
Sepulcro (Figs. 1 y 2), ya que el otro largo, situado en el lado de la Epístola enfrentado con 
éste a ambos lados de la nave central, es distinto y no parece lógico que se realizaran para el 
mismo lugar, un presbiterio no conservado, cuyas dimensiones eran sin duda muy amplias9. De 
cualquier modo, tanto éste como los de tamaño mas pequeño que se conservan en esta iglesia y 
8 AHN, Códice 810-B, Liber de gestis. Capituli Eclesiae ET domus / Sancti Sepulchri Dominici / Civitatis Ca-
latajubis, Publicado por: QUINTANILLA, E. y RINCÓN, W., “Noticias histórico-artísticas sobre la Colegiata del Santo 
Sepulcro de Calatayud entre 1621 y 1651”, en V Jornadas de estudio. La Orden del Santo Sepulcro, Centro de 
Estudios de la Orden del Santo Sepulcro, Zaragoza, 2009, pp. 145-175.
9 El del lado del Evangelio mide 5,25 m de largo con grupos de siete balaustres.
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también en la de Santa María de Tobed, responden a un modelo muy generalizado en Calatayud 
desde el siglo XVII y que pervive hasta principios del siglo XX. Construidos generalmente de 
pino teñido o pintado, amplios y muy recios, con todos sus elementos rectos, aplicándose ba-
laustres en los respaldos, generalmente adintelados, simplemente sujetos por los barrotes supe-
rior e inferior, constituye una característica propia de la zona, en la que solo en un par de casos 
estos respaldos aparecen formando una arquería. Los costados formados por los peinazos y los 
montantes ensamblados a caja y espiga presentan un espacio apto para la decoración: estrellas, 
recuadros o, como en este caso, la cruz patriarcal en su color o pintada de rojo, más raro es el 
empleo de algún escudo o anagrama identifi cativos (Fig. 3). El que precisamente vayan estos 
distintivos situados a los costados indica que su lugar de colocación era a lo largo de la nave, 
o a ambos lados del presbiterio, pudiendo verse desde la entrada. Los brazos de los bancos 
aragoneses siempre rectos, muy anchos rematan en su frente con una ménsula estriada, en su 
cara inferior, que no varía nunca y que se prolonga hasta el suelo. Los remates de los respaldos 
también están formados por ménsulas estriadas y enrolladas. La única distinción entre ellos son 
los elementos decorativos que la adornan: cadenetas, estrellas, meandros, que recorren el listón 
horizontal del respaldo y el faldón del asiento. En uno de ellos se ha perdido la mitad longitu-
dinal del faldón delantero, en la que los carpinteros locales habían realizado a gubia círculos, 
triángulos y cruces, de los que solo se conserva la mitad. Los bancos existentes en otras iglesias 
de la ciudad, San Juan, Santa María, San Andrés, aunque no exactos a estos, llevan el mismo 
tipo de motivos que muestran un innegable parecido con los que se extienden por el faldón de 
una de las dos cajonerías o calajes que se conservan en la sacristía. Al ser los grupos de ba-
laustres la parte más débil, muchos de ellos faltan y otros han sido repuestos con posterioridad. 
Esto es más visible en el situado en el lado de la Epístola, cuya decoración menos abigarrada 
Figuras 1 y 2. Banco con decoración mudéjar, y detalle del 
mismo, 1651, Calatayud, Colegiata del Santo Sepulcro. 
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Figura 3. Banco con talla 
y escudo del Santo Sepulcro, 
Calatayud, Colegiata del Santo Sepulcro.
en cadeneta simple de losanges y óvalos, se extiende por el respaldo separando los grupos de 
balaustres gruesos pilares cuadrados, permitía en teoría la inserción de balaustres torneados 
fi nos en madera teñida, que precisamente son los más perdidos. El banco largo se corresponde 
con los denominados arquibancos, que conforman el asiento como arca, con faldón muy bajo y 
con tapa. Estas no superan el metro y medio y van sujetas por bisagras de pala plana, en algunos 
casos también repuestas modernamente. Este tipo de banco derivado del arquibanco medieval 
esta bastante generalizado en el siglo XVII10. En Aragón es muy común encontrar la función de 
arca en los escaños domésticos y en los bancos de terno en los presbiterios de las iglesias, pero 
estos bancos largos para fi eles, colegiales, canónigos, etc., colocados a lo largo de las naves 
con los respaldos de balaustres no suelen llevar este tipo de asientos. Insistimos en que mu-
chos de sus componentes son reposiciones posteriores –en algunos aparece la fecha de 1907–, 
constituyendo lo más genuino los costados y las tallas de tipo popular que los adornan (Fig. 3). 
Los bancos constituyen uno de los elementos más característicos y que mejor ejemplifi can los 
trabajos de carpintería de origen mudéjar en Calatayud.
10 A partir del siglo XIV el término escaño, asiento de lujo medieval, pasó a denominar también un banco co-
rriente o un arquibanco, véase: RODRÍGUEZ BERNIS, Sofía, Diccionario de mobiliario, Ministerio de Cultura, 2006, 
p. 160.
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CAJONERIAS
Los “armarios con cajones para la sacristía”, que refi ere el documento citado, son sin duda 
los que se conservan en el muro norte de este recinto11. Denominados calajes en Aragón, ya en 
el siglo XVI aparecen regularmente registrados en Calatayud, como la cajonería del convento 
de San Pedro Mártir, realizada en 1574 por Juan Martínez de Salamanca, de la que se con-
serva interesantes dibujos12. Éste mueble que estudiamos, no lleva cajones al exterior, como 
es habitual. Ocho puertas de un metro con apertura lateral corren sobre un zócalo moldurado 
en su interior; unos llevan tres cajones, otro uno y el resto anaqueles, encuadrados por arriba 
con un friso tallado con decoración geométrica. Las puertas están construidas mediante el 
sistema de bastidor formando cuatro recuadros con doble moldura y se aseguran con bisagras 
de pala alargada planas de hierro. Las molduras talladas con gubia en motivos de zig-zag muy 
acusado y los armarios separados por montantes con gruesas hojas de roble talladas. Sobre 
el tablero superior renovado en fecha indeterminada, se elevan dos armarios de profundidad 
media, hechos con posterioridad, de madera distinta y estructura de fi nales del siglo XVIII. 
Con todo, es el friso frontal el que ofrece el diseño más puramente mudéjar del conjunto: una 
cenefa encadenada con óvalos y estrellas de ocho puntas con cruces que marcan la división de 
cada armario (Fig. 4). Aún con dibujo distinto la talla revela idéntica mano que los respaldos 
y faldones de los dos bancos cortos y uno de los largos de la iglesia, antes comentados. La 
cajonería colocada en el muro opuesto es una obra correcta de muy fi nales del siglo XVIII, 
formada por dos muebles de cuatro cajones grandes con frentes chapeados de nogal y con 
tiradores de latón.
11 Dimensiones: 97 cm de altura, por 670 cm de largo.
12 ACERETE TEJERO, J. M., Estudio documental de las artes en la comunidad de Calatayud en el siglo XVI, Insti-
tución “Fernando el Católico”, 2006, pp. 360-361.
Figura 4. Friso de la cajonería 
de la sacristía, hacia 1650, 
Calatayud, 
Colegiata del Santo Sepulcro.
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CONFESONARIOS
Posiblemente sea este elemento el más novedoso en la etapa postridentina. En las Constitu-
ciones redactadas por Carlos Borromeo hay un capítulo dedicado a ellos titulado “De la obra 
de madera recta y decentemente acomodada para oír las confesiones de los penitentes”. Su 
número sería el necesario de acuerdo con las celebraciones o según la categoría de las solem-
nidades, si bien se recomienda que en las iglesias, colegiatas seculares o regulares debía haber 
“tantos cuantos se requieran de acuerdo con la cantidad de sacerdotes confesores que suelen 
estar en la afl uencia más concurrida del pueblo o emplearse ahí ordinariamente”.
Se contempla en aquel momento un segundo decreto provincial (de Milán) para que se 
distinguiese un confesonario para el párroco y otro para un segundo sacerdote. En las que 
hay párrocos, ecónomos u otros sacerdotes coadjutores que ejercen el deber de oír las confe-
siones, igualmente deberán hacerse otros tantos confesonarios cuantos sean aquellos. Incluso 
aunque no sean iglesias parroquiales deberán existir los dos que en estas se prescriben, para 
que los varones no estén mezclados con las mujeres13. Fray Isidoro de Aliaga sí da, en cambio, 
directrices más precisas para su construcción en sus Advertencias: “han de ir levantados del 
pavimento con una grada baxa espaciosa para que este el confesor asentado y el penitente 
arrodillado. Incluso podría en las gradas rodearse de rexado, para evitar que otros se acerquen 
mientras confi esan. Ha de poner paredilla o tabla con un rallo de hierro no muy espeso para 
que lo que hablares lo perciba tanto el confesor como el penitente. Podráse poner una tablilla 
para donde poner en ambos lados que apoyen los brazos, y deberán llevar una silla de asiento 
ancha y baxa”14.
El tipo de confesonario utilizado en el siglo XVII, aquí en Aragón, pero también en Castilla 
presenta un estado evolucionado de la simple rejilla conventual. No tienen cabida en España 
las elaboradas arquitecturas fl amencas ni centroeuropeas: grandes muebles colocados en un 
amplio espacio de las naves fl anqueados por esculturas a tamaño humano y que constituyen 
claros ejemplos de la gran importancia concedida en la Flandes contrarreformística al mobilia-
rio litúrgico, esencialmente a los bancos de comunión, confesonarios y púlpitos15.
Al igual que sucede con los bancos, algunas iglesias de Calatayud conservan un tipo de con-
fesonario similar muy propio del siglo XVII con una característica común: no están techados 
y sí tienen ya los elementos que se conservarán posteriormente, como es la rejilla lateral, un 
asiento y un tablero posterior a modo de respaldo que alcanza los dos metros de altura. Uno de 
los conservados en la iglesia del Santo Sepulcro adopta formas aun clasicistas, casi herrerianas, 
con remates de pináculos (Fig. 5a) y el otro, claramente posterior en madera de pino con apli-
caciones de talla decorativa y amplio molduraje, como será característico en el siglo XVIII.
Además de los frontones partidos, triangular en el frente y curvos sobre las rejillas, destaca 
en el frente la cruz patriarcal en un óvalo, con proporciones cuadrangulares, con una relación 
13 BORROMEO, C., Instrucciones, cap. XXIII. Del confesonario ed. cit., p. 63-66.
14 ALIAGA, I., Advertencias, op. cit., p. 91.
15 Los ejemplos principales, los de las iglesias de san Michel de Lovaina o san Pedro de Malinas, ambas igle-
sias de jesuitas erigidas y dirigidas por el jesuita Willem Van Hees (Husius) y Anton Losson, siempre realizados 
en roble como los de la iglesia Gimberghe diseñados por Henri-Francois Verbruggen o los de la iglesia de Nuestra 
Sra. de Hanswyck de Malinas (canónigos de san Agustín), en la que también intervino el todopoderoso arquitecto 
Faydherbe.
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bastante cercana con el arquibanco de balaustres situado cerca de él, mientras que en el segun-
do aquellas están alteradas, situadas mucho mas altas las rejillas, curvo el tablero frontal y con 
aletones traseros recortados y tallados con decoración vegetal y copete recortado también con 
profusión de molduras enmarcando una cartela vegetal muy abultada policromada con la cruz 
patriarcal en rojo (Fig. 5b). 
SILLERÍA DEL CORO
Al mismo momento, mediados del siglo XVII, corresponde el contrato de la sillería del 
coro, situada en el trasaltar, lugar que se supone como ubicación primitiva. La solución adop-
tada por ordenes monásticas obligadas por sus constituciones a recitar las horas canónicas en 
comunidad, de colocar el coro en la cabecera del templo permitiendo que el altar y el taber-
náculo del Santísimo Sacramento fuera de este modo visible tanto por el clero como por el 
pueblo, quedando aislado en sí mismo para celebrar en él con comodidad los ritos de la misa, 
la reserva, exposición y veneración de la Eucaristía16, común para los coros italianos, no lo era 
Figuras 5a y 5b. Confesonarios, Calatayud, Colegiata del Santo Sepulcro.
16 RODRÍGUEZ G. DE CEBALLOS, A., “Liturgia y confi guración del espacio en la arquitectura española y portuguesa 
a raíz del Concilio de Trento”, Anuario del Departamento de Historia y Teoría del Arte, UAM, Madrid, vol. III, 
1991, pp. 41-51.
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para los españoles. En las instrucciones de Borromeo no aparece de forma explícita y sí, sin 
embargo, lo hace el arzobispo valenciano en sus Advertencias refi riéndose con detenimiento 
a su situación y composición, lo que a nuestro juicio debió ser bastante determinante para su 
construcción. “El coro detrás del altar mayor ha de hacerse a la misma altura que el altar, pro-
curar que tenga buenas luces y procurar lugar para los libros atriles y demás cosas del servicio 
sin que en ningún caso se arrimen al altar. Que los asientos se dispongan arrimados a la pared 
en dos ordenes de asientos, siendo más eminentes los arrimados que los otros. Aya competente 
distancia entre ellos para los que han de subir y baxar y andar entre ellos. An de disponerse 
escalerillas para andar entre ellos. En medio del coro se ha de poner un facistol con pie tan 
seguro que de ninguna manera pueda caer ni por el peso de los libros, ni por el movimiento 
cuando se buelve ni porque alguno inconsideradamente se arrime a él. Esta seguridad sea ma-
yor formando en tierra una fábrica cuadrada a modo de armarios que podrian servir para los 
libros. No deben poner en el facistol (como se hace en muchas partes) fi gura de Christo ni de la 
Cruz ni de santo alguno sino solo una defi nición como pidiere la fabrica de dicho facistol. Ha 
de disponer del dicho coro a la sacristía entrada o paso que sea capaz y competente” 17.
El documento de contratación de la sillería fechado el 3 de noviembre de 1640 fue publi-
cado por Rubio Semper18. En él Juan Antonio Fernández de Soto subprior y canónigo y D. 
Miguel Pérez de Nueros, canónigo tesorero fi rman las correspondientes capitulaciones con 
Pedro Virto, ensamblador, y Bernardino Vililla, mazonero, “ofi ciales peritos en el arte de la ar-
chitectura”, en la que se obligan a respetar la traza por ellos presentada. Igualmente se obligan 
a realizar en el plazo de dos años una obra de dieciséis palmos de alto con columnas corintias 
entorchadas, con tableros moldurados, con una piedad en medio (misericordia) y sobre dichas 
columnas ha de llevar un alquitrave, friso y cornisa, con labor de talla en el friso. Las sillas 
altas dispondrían de un atril corrido sobre los respaldos de las bajas, además de especifi carse 
que también se contrataba el anclaje de las altas sobre las bajas no expresado en la traza.
Se contrataron 16 bajas y 27 altas en madera de nogal, limpia seca y negra toda igual, si 
bien en el contrato se estipula que fueran dos fi las de 20 cada una. El costo total se contrató 
en mil trescientos cincuenta escudos, recibiendo ambos ofi ciales trescientos cincuenta escudos 
a la fi rma del contrato, pagándoseles los mil restantes en cantidades iguales en San Juan y 
Navidad de cada año.
Las tres sillas centrales, incluyendo la prioral, se contrataron a 50 escudos cada una, las al-
tas a 40 escudos y las bajas a 20 escudos cada una, pagaderos en cada San Juan y en cada Navi-
dad hasta el fi nal de la obra, registrándose en el mismo archivo las correspondientes apocas.
Los dos artífi ces citados eran ampliamente conocidos en el área bilbilitana. Pedro Virto, 
ensamblador aparece ya recibiendo un aprendiz en 1635, documentándose contratos de reta-
blos desde 1637 y 1639 como el de la Virgen de la Peña de Luzón o el de Fuentes de Jiloca 
en 164019, recibe cantidades importantes por el ensamblaje del retablo del convento dominico 
de Nuestra Señora de la Consolación de Gotor y del citado don Jacinto Pérez de Nueros 250 
17 ALIAGA, I., Advertencias, ed. cit. p. 77.
18 A.P.N.C Miguel Jerónimo de Rada 1640, fols. 1621-1623 en RUBIO SEMPER, A., Estudio documental de las 
artes en la Comunidad de Calatayud durante el siglo XVII, p. 238-239.
19 RUBIO SEMPER, op.cit., nos. 141, 152-153, 160 y 171.
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sueldos por una obra sin especifi car en el convento de predicadores, contratando asimismo el 
retablo mayor del convento de agustinos recoletos en 1648, el de la iglesia de la Asunción de 
Alhama por el que recibe pagos en 1558 y 1665, falleciendo en 1660.
El mazonero Bernardino Vililla, por su parte, también con un aprendiz en 1635, aparece 
citado también como escultor en el contrato del retablo de Santa Ana de Maluenda en 164020 
destacando su actividad como escultor contratando con otros ensambladores. Posiblemente 
fue con Virto con quien su compañía alcanzó más realizaciones en la década de los cuarenta, 
incluyendo algunos retablos desaparecidos como el del Rosario para el monasterio de Piedra, 
constituyendo sin duda una de sus principales obras, la sillería del Santo Sepulcro.
En el mismo año los canónigos vendieron el 1 de noviembre una sillería existente en el coro 
a la iglesia de San Andrés, la que junto con su acomodo en esta iglesia, costó 46 escudos21 y ya 
el 29 de diciembre de 1641 ambos, Pedro Virto y Bernardino de Vililla, reciben 1900 sueldos 
a cuenta22. Rubio Semper, quien describe la sillería, destaca la silla prioral y las dos contiguas, 
20 Ibidem, nº 161.
21 APNC, Calatayud, Miguel Jerónimo de Rada, 1641, 1524 rº-1524vº, transcrito por RUBIO SEMPER, nº 170, p. 
242.
22 Ibidem, nº 172.
Figura 6. Sillería del coro, detalles de la silla presidencial, Calatayud, Colegiata del Santo Sepulcro.
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afi rmando sin duda que son de mano de Pedro Virto por la semejanza de la fi gura de San Agus-
tín en aquella con la fi gura del mismo santo representado en el altar mayor de San Andrés, 
documentada como obra de este ensamblador. No se le escapa a Rubio la similitud entre los 
ángeles que sostienen las cartelas del dosel de las sillas con la de los que rodean la imagen de 
la Virgen del retablo de Fuentes de Jiloca, realizada por los mismos años.
La sillería del coro, fue descrita por Madoz, quien alaba los “dos ordenes de nogal con bo-
nitas columnas corintias en sus respaldos y adornos de relieve en los intercolunios, destacando 
el de la silla prioral, representando a San Alberto y el del canónigo reglar, (sin especifi car 
tema) y las que dan salida al presbiterio en el reverso de las puertas con la representación de las 
Marías en el sepulcro” 23. Tanto la confusión iconográfi ca del santo en el respaldo, San Agustín 
y no San Alberto y la descripción de las ultimas escenas, que corresponden al conjunto del 
altar baldaquino y no a la sillería propiamente dicha, muestran que no conoció personalmente 
la iglesia y que, como fue bastante habitual en él utilizó artículos escritos por otras personas.
Una observación atenta de las sillas nos permite apreciar que el número de sillas de que 
costa la sillería difi ere de lo estipulado en las capitulaciones. En las altas se cuentan once por 
lado lo que haría un total de veintidós. La diferencia de las tres sillas centrales, por las que 
se han de pagar diez escudos más por cada una, estriba exclusivamente en la adición bajo las 
columnas de pequeñas fi guras de ángeles portando en una mano la cruz patriarcal (Fig. 6), 
mientras que los pedestales de las restantes van resaltados por un cartucho con la misma cruz. 
Las columnas corintias entorchadas, como fi gura en el contrato, articulan con claridad el con-
junto, mostrando una armónica proporción.
Los tableros del respaldo de la sillería alta llevan un amplio motivo vegetal carnoso que 
responde a tres modelos diferentes, en sus centros (Fig. 7). Sobre ellos uniéndolos un friso con 
un motivo vegetal fi no tallado, encuadran una cabecita de ángel y sobre él una potente cornisa 
separada por ménsulas talladas, sobre la que grandes cartelas vegetales con la cruz patriarcal 
van sostenidas por parejas de ángeles niños, unos apoyados sobre frontones triangulares, otros 
más volanderos y otros una amplia hoja sobre una cabeza de querubín grande, parejas de 
leones, de dragones o de pelícanos (Fig. 8). El remate central correspondiente a las tres sillas 
principales resaltado entre fl ameros presenta un frontón curvo partido y enrollado, con sendos 
ángeles y otro sobre un cimacio con un escudo del Santo Sepulcro sostenido asimismo por dos 
pequeños ángeles mancebos, claro trasunto de los retablos manieristas.
Las sillerías de coro aragonesas de las que se han realizado abundantes y magnífi cos estu-
dios tanto de las góticas como de las renacentistas, desde los siglos XV (Tarazona) pasando 
por las bellamente esculpidas en el XVI, de Moreto o Esteban Obray, sirven sin duda de inspi-
ración a las más sencillas que se realizan a mediados del siglo XVII, como las de Ateca, Esco, 
Sos, Daroca, etc. La de la basílica del Pilar, reconocida como un hito en las sillerías aragonesas 
del Renacimiento, como ha demostrado Carmen Morte24, fue espejo en el que se miraron y se 
inspiraron escultores y diseñadores para otras posteriores, destacándose en ellas el hecho de 
que pintores como Jerónimo Cosida trabajaron como asesores artísticos en la segunda mitad 
23 MADOZ, P., Diccionario Geográfi co Español, 184, vol. 3, p. 117.
24 MORTE, C., “Los coros aragoneses: sillerías tardogóticas y renacentistas”, Los coros de catedrales y monaste-
rios, arte y liturgia, R. Yzquierdo Perrin (ed.), Fundación Pedro Barrié de la Maza, 2001, pp. 219-274.
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del siglo XVI. En varios coros se pueden observar distintos momentos en su ejecución, sobre 
todo en los coronamientos y cresterías. Las sillerías del último cuarto del siglo XVI tanto en 
las de Huesca y Barbastro, en el norte, como las de Albarracín y Teruel, en el sur, indican las 
variaciones de tendencias. Las primeras, muy relacionadas con la corriente romanista Nava-
rra, documentan que en Barbastro participaron escultores de Zaragoza. Lo mismo sucede en 
la de la catedral de Teruel comenzada después de 1597 a partir de un modelo de sitial enviado 
desde Zaragoza, que a su vez responde a un concepto clasicista. Las fi guras de los ángeles 
portaestandartes con la cruz patriarcal en las tres sillas principales de la que comentamos (Fig. 
6) provocan un inmediato recuerdo de las que aparecen talladas, por ejemplo, en los respaldos 
de la sillería de Sos del Rey Católico, a la que también Morte relaciona con los talleres nava-
rros. Esta sillería ofrece otro punto de coincidencia con la que estudiamos: en ambas la única 
Figura 7. 
Sillería del coro, respaldo de la sillería alta, 
Calatayud, Colegiata del Santo Sepulcro.
Figura 8. 
Sillería del coro, crestería, detalles, 
Calatayud, Colegiata del Santo Sepulcro.
APROXIMACIONES AL PATRIMONIO MOBILIAR DE LA REAL COLEGIATA... 257
silla con respaldo tallado con una imagen es la abacial o principal, allí San Pablo y aquí san 
Agustín, pero también las fi guras del resto aun siendo mas complicadas recuerdan el modo de 
hacer de esta de Calatayud. 
Las misericordias situadas bajo los asientos son todas iguales, incluida la prioral: una más-
cara grande central rodeada de ramas, mientras que, generalmente, en las sillerías tardorrena-
centistas aragonesas, Teruel o Albarracín, se hace una distinción entre la silla presidencial y 
el resto. En la de la catedral de Teruel sendos angelotes sustentan las columnas toscanas de la 
silla episcopal, en el Santo Sepulcro los ángeles mancebos sostienen banderolas (Fig. 6).
La cornisa o dosel que cubre los sitiales presenta un artesonado simple en tableros sepa-
rados por ménsulas de volutas decoradas con hoja de acanto muy plana, mientras el friso ha 
perdido su carácter arquitectónico a favor de una simple guirnalda centrada por una cabecita. 
En la sillería de San Pablo de Zaragoza realizada en torno a 1570, se observa en el balcón del 
órgano a parejas de ángeles sosteniendo un cartucho, del mismo modo que aquí constituirá el 
motivo único y repetido en todos los pedestales de las columnas (Fig. 7). Los grabados de los 
Fantuzzi, Floris, Cornelis Vos o Vredeman de Vries y en general el modo de enmarcar de los 
grabadores de la escuela de Fontainebleau estaban ya tan difundidos que no es de extrañar que 
Pietro Morone, quien llega a Zaragoza en 1557, utilizara ya estos en el retablo y en las puertas 
que lo cierran en la iglesia parroquial de Paracuellos de Jiloca. Este hecho viene avalado por la 
presencia en la traza de muchas de ellas, de pintores como Jerónimo Cosida o Tomás Peliguet, 
actividad ya registrada por otros investigadores y constatada en numerosas obras25.
Un antecedente a la utilización de cartelas sostenidas por parejas de ángeles, serpientes, 
dragones o quimeras en la crestería (Fig. 8) se puede encontrar también a mediados del siglo 
XVI, con desarrollo más contenido en la menos conocida sillería de San Martín de Uncasti-
llo26. No debieron dejar de ver tampoco los artífi ces una gran obra como la de la catedral de 
Barbastro, la cual pese a haber sido desmontada y vuelta a montar en distintos espacios de la 
catedral, mantiene elementos, como la crestería en grupos triangulares con las que muestran 
similitudes éstos de Calatayud, al igual que las máscaras de las misericordias recuerdan a 
las de la silla presidencial de la misma27. Un gran número de los motivos que aquí aparecen, 
incluyendo el perfi l de la sillería baja, son fáciles de rastrear en aquella, obra de dos equipos, 
uno de ellos ya dentro del siglo XVII el de Juan Jubero y en la que seguro participaron varios 
de los artífi ces, que anteriormente habían trabajado en la de Huesca. Sin embargo no hemos 
encontrado modelos cercanos para las grandes composiciones vegetales carnosas de los res-
paldos de la sillería alta (Fig. 7), para las que no encontramos tampoco cercanía en las obras 
de mazonería de los maestros Virto y Vililla en los retablos de localidades circundantes y del 
25 Los importantes estudios de Moya Valgañón, Boloqui y Morte entre otros a este respecto han sido exhaus-
tivamente comentados en: MIÑANA, M. L., et. alli, “El pintor Tomás Peliguet y sus fuentes iconográfi cas”, Boletín 
del Museo e Instituto Camón Aznar de Zaragoza, LXI, 1995, pp. 59-98. ROMANOS COLERA, M. I., “La sillería del 
coro de la iglesia parroquial de San Pablo de Zaragoza”, Boletín del Museo e Instituto Camón Aznar de Zaragoza, 
1994, LVII, pp. 5-47
26 ACERETE TEJERO, J. M., “La silleria del coro de la iglesia de San Martín de Uncastillo”, Suessetania. Cinco 
Villas, 1994-95, nº 14, pp. 32-49.
27 ROMANOS COLERA, M. I., Sillerías corales del Alto Aragón en el siglo XVI, Colección de Estudios altoarago-
neses, pp. 341 y ss.
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propio Calatayud. Al no haberse realizado aun estudios similares a los mencionados arriba en 
las sillerías de los siglos XVII y XVIII, no podemos por ahora encontrar otras referencias para 
esta de la colegiata bilibitana.
Tanto en la sillería como en la puerta del presbiterio el motivo principal utilizado es el car-
tucho de cueros recortados en cuyo interior aparece la cruz patriarcal. Mucho más elaborado 
en esta aparece repetido en cuatro paneles junto con otros con puntas de diamante y óvalos o 
espejos y más desarrollado en la zona inferior de la misma puerta (Fig. 9).
En la misma década de los cuarenta en que se contrata la sillería, precisamente el 9 de enero 
de 1643 son detectados problemas en la arquitectura, lo que hace que se redacte un acta del 
capítulo extraordinario, en la que se dice que tiene que hacer una renovación de la sacristía y se 
hace siguiendo exactamente las directrices que Carlos Borromeo expresa en sus Instructiones: 
“Toda sacristía mire hacia el oriente y hacia mediodía, no debe ser de madera para que los or-
namentos no se pudran y debe tener al menos dos ventanas debidamente protegidas por rejas. 
La entrada no a la capilla mayor sino al lugar publico al centro de la iglesia, sea bien cerrada 
con fi rmes batientes, pestillos, cerrojos y llave. Tras los batientes de la entrada estén otros dos 
batientes mas sencillas por fuera o por dentro, los cuales confeccionados por la parte inferior 
con tablas taraceadas, por la superior, con tela impidan la entrada y la mirada a la sacristía y las 
mismas, suspendida una carga pesada, ciérrense por si mismas con un pesillo artísticamente 
confeccionado. En esas batientes más sencillas no se impide que se levante una pequeña ven-
tanita enrejada, la cual cerrada perpetuamente por fuera, no se abre a no ser cuando de ahí se 
da alguna respuesta de la sacristía a los que la piden” 28.
Según el acta capitular levantada ese día “En la sacristía de afuera que corresponde a la 
iglesia haya altar en que se diga misa, ni retablo que pueda conducir a la gente a que entre en 
ella, ni sepulcro, carnero o cisterna que puedan ser de estorbo a las funciones de los ministros 
y quietud de los prebendados o de algún menoscabo de los derechos de esta iglesia se quite 
un retablo con una pintura de Ntra. Sra de Bolduc, o, de los Milagros, acomodado en la pared 
del nicho que cae enfrente de la puerta principal de dicha sacristía entre los caxones de los 
ornamentos y que este puesto se acomode y quede dispuesto (¿) para confesarse y prepararse 
para decir misa y juntamente se cierre, quite y ciegue cualquier sepultura o boca de carnero o 
cisterna que se hallase en todo el pavimento de la sacristía”29. Aunque el acomodo interno de 
la sacristía comprende en la actualidad más de una estancia, posiblemente se acomodaron en 
ella los calajes y el altar como se dispuso entonces.
LAS PUERTAS
Al siglo XVIII pertenecen los restantes elementos mobiliares de la iglesia y relativamente 
más fáciles de relacionar entre sí: las puertas y el tabernáculo del altar mayor. Las primeras, 
responden en concepto a las directrices emanadas de las Instrucciones del arzobispo de Milán, 
retomadas en las Advertencias del valenciano, según las cuales las puertas laterales son inne-
28 BORROMEO, Instrucciones, XXVIII. De la sacristía, ed. cit., pp. 77-82.
29 QUINTANILLA, E. y RINCÓN, W., “Noticias histórico artísticas sobre la Colegiata del Santo Sepulcro de Calata-
yud”, en V Jornadas Internacionales. La orden del santo sepulcro, Zaragoza, 2009, pp. 145-175.
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cesarias, mandándose la apertura de tres puertas frontales (tantas como naves) basándose en 
la tradición de las basílicas romanas. Entre las razones, además de otras sin especifi car, está la 
separación de varones y mujeres. “Las entradas deben distinguirse por la amplitud y ornato. 
La central con batientes que ostenten no tanto ornato como fi rmeza, Ciprés, cedro, nogal, pro-
téjanse por la parte interior con cerrojos y pestillos” 30. 
El cancel central que ostenta la fecha construbatur anno domini 1766, responde a esa ins-
trucción. Obra de talla de gran calidad muestra en compartimentos los escenarios de la Pasión 
desocupados, además de las imágenes y anagramas en las puertas por ambos lados se continúan 
representando los símbolos de la Pasión: INRI entre rocallas, lanza, caña y esponja, serpiente, 
manzana, espada, arco de medallón con laurel, en la puerta derecha, con las iniciales maria-
nas y en la izquierda: paño de la Verónica, dos lanzas, la banderola de la Resurrección, y los 
anagramas SPQR y IHS con el corazón con tres clavos utilizado por los jesuitas. El estudio 
iconográfi co ha sido realizado con gran detalle por Emilio Quintanilla quien apunta como po-
sible inspirador del programa al posteriormente prior don Miguel de Monterde31. Las cartelas 
que ornan los ocho compartimentos del cancel central son muy parecidas a las de la puerta de 
Figura 9. Puertas del interior de la Colegiata, 1660 y 1750. Detalles del emblema del Santo Sepulcro.
30 BORROMEO, Instrucciones VII de las entradas, p. 11.
31 QUINTANILLA, E., “Interpretación iconográfi ca del cancel principal de la Real Colegiata del Santo Sepulcro de 
Calatayud”, en Amelia LÓPEZ-YARTO ELIZALDE y Wifredo RINCÓN GARCÍA, Arte y Patrimonio de las Órdenes Milita-
res de Jerusalén en España: Hacia un estado de la cuestión, Centro de Estudios de la Orden de Santo Sepulcro y 
Asamblea Española de la Soberana Orden de Malta, Zaragoza-Madrid, pp. 357-368.
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la iglesia parroquial de Munébrega32 y las fi guras muy cercanas a las de las puertas del altar 
que conducen al coro. Quintanilla propone a la vista de ello una posible adscripción de los 
canceles y las tallas de las puertas al escultor Félix Malo, a quien se ha atribuido también todo 
el conjunto del tabernáculo33.
Las dos puertas correspondientes a las naves laterales son un interesante ejemplo de la 
ebanistería dieciochesca de Calatayud. Enmarcadas por pilastras y con una potente cornisa 
sobre la que se sitúa un frontón de líneas curvas, centrando la cruz de la Orden, sus hojas di-
vididas en paneles, no muy alejados del representado en una de las escenas del cancel central. 
Los registros centrales también forman cartelas sinuosas realzadas por dibujos en taracea de 
boj sobre nogal. Empleando ya elementos decorativos habituales en ese siglo se muestra entre 
rocalla el escudo antiguo de la Colegiata, el sepulcro vacío y la cruz patriarcal bajo corona 
abierta (Fig. 9). Obra muy cuidada, muestra hasta en las fallebas la cruz patriarcal fl ordelisada. 
El trabajo de embutido en boj aparece como una constante en prácticamente todos los elemen-
tos de madera realizados en el siglo XVIII no solo en esta iglesia sino en toda la comarca. El 
uso de fi leteado en boj de origen mudéjar utilizado para resaltar las hileras de pequeñas piezas 
de taracea de hueso que caracterizaron la producción mobiliar de Aragón, se mantiene a lo 
largo del siglo XVII, si bien se abandona el uso del hueso para realizar las composiciones úni-
camente con piezas y fi letes de boj34. Este tipo de trabajo se puede apreciar en varias iglesias 
de Calatayud, especialmente en las puertas de la sacristía de la iglesia de san Juan el Real de 
inferior calidad, perteneciendo sin duda a los aún excelentes y muy activos talleres locales, y 
posiblemente posteriores al cancel central.
BALDAQUINO
El punto de infl exión de la Colegiata del Santo Sepulcro lo constituye el altar mayor, con 
el espectacular baldaquino que se eleva sobre unas gradas bajo la cúpula. Una gran estructura 
realizada en mármol crema de Nuévalos se cierra con dos puertas de madera talladas que dan 
paso al coro y se prolonga en las dos credencias, que, rematadas a su vez con frontones dora-
dos, acogen tras vitrinas las reliquias de san Félix y san Justino, completándose con las dos 
puertas laterales realizadas a juego, en tonos claros y con profusión de talla dorada. Sobre las 
dos puertas adinteladas que dan paso al coro, de madera en su color, talladas con las fi guras de 
Santa María Magdalena y Mª Cleofás, mirando hacia el sepulcro, se instalaron sendos fronto-
nes en el mismo mármol con el escudo de la orden, dorado en el centro, que sirven de apoyo a 
dos de las cuatro grandes esculturas de los ángeles con los símbolos de la Pasión, elevándose 
así la vista a los otros dos a ambos lados de la cúpula del templete y a la fi gura triunfante del 
Cristo resucitado sobre ella. 
32 ABBAD RIOS, Catálogo Monumental de Zaragoza, fi g. 1074.
33 MANRIQUE ARA, M. E., “Hacia una biografía de Félix Malo, maestro escultor de Barbastro afi ncado en Ca-
latayud (c. 1733-1779): datos familiares y profesionales inéditos”, Boletín del Museo e Instituto Camón Aznar, nº 
64, 1996, pp. 99-126.
34 Aquellas iban agrandando su tamaño hasta la representación de fl ores, hojas, rocallas o animales. Los embu-
tidos alcanzaban no más de 4-5 mm de profundidad, sin utilizarse la variedad de marquetería de chapas encoladas. 
Esta técnica pervivió en Aragón y Cataluña durante el siglo XVIII, especialmente en el Ampurdán utilizándose 
para marcar un punzón dejando surcos que se remarcaban con tinta negra, disimulando en las juntas la unión de las 
piezas de boj, madera muy dura y de la que no se consiguen grandes piezas.
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Figura 10. Dibujo para el baldaquino, 
Calatayud, Colegiata del Santo Sepulcro.
35 PONZ, Viage de España, tomo XIII, carta 3º, Imp. Ybarra, 1788. 
36 MADOZ, P., Diccionario, vol. 3, pp. 116-117.
Figura 11. J. Martín Aldehuela, 
hacia 1750, diseño de tabernáculo 
para la Catedral de Málaga.
Las noticias sobre la construcción de tan espectacular aparato son sucintas. Tras la visita de 
Ponz, quien apuntaba que no estaba aun hecho aunque ya tenía noticia de que se iba a hacer 
de piedra de mezcla de Alhama “no mala…si se efectúa la obra por mano de hábil arquitecto 
podrá ser esta iglesia un buen ejemplo para lo venidero”. En la nota al pie fi gura “Después 
de que el autor de este viage estuvo en Calatayud se ha hecho el retablo mayor de mármo-
les de mezcla”35, fue Madoz quien dedicó una larga entrada a la descripción de la Colegiata 
asegurando que Félix Malo había realizado las esculturas de madera imitando alabastro, así 
como las que dan entrada al coro. Añadía Madoz el dato de que el actual sepulcro en el que se 
deposita el Cristo Yacente del siglo XVI, sustituía a uno de plata perdido en la francesada36. 
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Manrique Ara aceptó esta tan segura atribución de Madoz, junto con los dibujos conservados 
en la sacristía de la Colegiata37 (Fig. 10), como obra del escultor Félix Malo38, recogiendo solo 
la visita de Ponz y apuntando su inspiración en la capilla del Pilar de Zaragoza realizada en 
1750 por Ventura Rodríguez. 
Como se ha dicho al referirnos a la situación del coro, la solución idónea para la remodela-
ción de la iglesia del Santo Sepulcro era la construcción de un retablo visible por ambos lados, 
organizándose el espacio en torno al sepulcro, convertido en eje y fi n de la máxima visibilidad 
de la iglesia.
La reorganización del espacio y la construcción del tabernáculo no es en absoluto obra 
extraña al momento, dada la abundancia de tabernáculos y baldaquinos existentes en España39. 
Figura 12. J. Martín Aldehuela, 
retablo del Convento de la Merced de Huete 
(desaparecido).
Figura 13. J. Martín Aldehuela, retablo del 
Convento de la Merced de Huete (detalle).
37 BORRÁS y LÓPEZ SAMPEDRO, Guía de la ciudad monumental de Calatayud, 1975, p. 115. RINCÓN, W. y QUIN-
TANILLA, E., Noticias históricas…, 1999, p. 138. La Orden del Santo Sepulcro en España. 900 años de Historia, 
Zaragoza, Palacio de Sástago, marzo-abril, 1999, pp. 138-139, nº 58 proyecto perfi l exterior, nº 59 perfi l interior. La 
real colegiata del santo Sepulcro de Calatayud. Nueve siglos de Historia viva, Centro de estudios de la orden del 
Santo Sepulcro, julio-septiembre 2001, Calatayud, nº 31, p. 97. QUINTANILLA, E. y RINCÓN, W., La Real Colegiata 
del Santo Sepulcro, Centro de Estudios de la orden del Santo Sepulcro, Zaragoza, 2008, pp. 73-76.
38 MANRIQUE ARA, M. E., “Hacia una biografía de Félix Malo, maestro escultor de Barbastro afi ncado en Ca-
latayud (c. 1733-1779): datos familiares y profesionales inéditos”, Boletín del Museo e Instituto Camón Aznar, nº 
64, 1996, pp. 99-126.
39 La bibliografía sobre el tema es muy extensa, desde los primeros estudios de BONET CORREA, “El túmulo de 
Felipe IV de Herrera Barnuevo y el retablo baldaquino del barroco español”, Archivo Español de Arte, 1961, pp. 
285-296. Hasta los de RIVAS CARMONA, “Los mármoles del barroco andaluz”, Imafronte 1977 y 1990.
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Es en torno a los años centrales del siglo, hacia 1750, cuando se realizan también en zonas 
levantinas como en la iglesia de Santa María de Elche, de la que se ha destacado que respondía 
a una de las premisas que se buscaban y es que fuera de mármol y por ello muchos fueron 
realizados por artistas genoveses y con materiales traídos de Italia, si bien el diseño de los 
espacios y muchas de las trazas se habían encomendado a los principales arquitectos locales, 
insistiendo siempre que se realizaban en “piedra, jaspe, mármoles y bronce”40. A ello se sumó 
el comienzo de la función de transparente como estructura abierta resaltado en la Cartuja de 
Granada y en la de El Paular de mayor complejidad, estructuras que Rivas Carmona puso en 
hipotética relación con los túmulos levantados para las fi estas de canonización de San Fernan-
do en Sevilla41. A partir de la segunda mitad del siglo imperando ya el clasicismo académico, 
Ventura Rodríguez, realiza la Capilla del Pilar de Zaragoza, el tabernáculo de la Catedral de 
Almería en mármol rojo, y comienzan los trámites para el de la catedral de Málaga, no reali-
zado, cuya maqueta confeccionada por J. Martín Aldehuela tan cercano a la Capilla del Pilar, 
ha sido estudiado por Rosario Camacho42, quien incluye en el estudio un grabado del archivo 
Temboury (Fig. 11) atribuyéndoselo a Aldehuela43.
Resaltando el origen y actividad de Aldehuela además de en Cuenca, en Teruel, Ibáñez 
Martínez44 incluye su autoría sobre la iglesia de la Luz y San Antón, al establecer el vínculo 
entre su altar mayor y el transparente de la catedral conquense. En ellas destacaba el retablo 
baldaquino con sus cuatro columnas de jaspe, basas y capiteles dorados y estatua de la Fe en 
estuco blanco, dos ángeles de rodillas imitando alabastro sobre las columnas, mostrando su 
infl ujo de Ventura Rodríguez. A raíz de su intento de reconstrucción de este retablo antiguo 
perdido durante la guerra de la Independencia, Ibáñez lo pone en relación con el de la Merced 
de Huete, (Fig. 12 y 13) que tras varias atribuciones fue puesto defi nitivamente bajo la pluma 
de Aldehuela, permaneciendo la antigua atribución a Pedro Evangelio solo en lo tocante a las 
cuatro esculturas en color blanco que ocupan los cerramientos laterales del conjunto. Concer-
tado en 1773 componía una monumental escenografía que cerraba por completo el presbite-
rio45, cuyos modelos Ibáñez fi ja también en el transparente de la Catedral de Cuenca. 
Podría ser interesante apuntar aquí la posibilidad de que el dibujo conservado en la sacris-
tía de la Colegiata del Santo Sepulcro se tratase de un proyecto de José Martín de Aldehuela. 
Confl uyen a estas ideas varios factores. El primero el de la innegable relación escenográfi ca 
40 CAÑESTRO DONOSO, A., “El tabernáculo de Santa María de Elche y su valor conceptual”, Archivo de Arte va-
lenciano, vol. XCI, 2010, pp. 83-95.
41 RIVAS CARMONA, J., “Los tabernáculos del Barroco andaluz”, Imafronte, nos. 3-5, 1987-89, pp. 157-186.
42 CAMACHO MARTÍNEZ, R., “Arquitectos del Barroco en la Catedral de Málaga”, El Barroco en las catedrales es-
pañolas, Mª del Carmen Lacarra Ducay (coord.), Institución “Fernando el Católico”, Zaragoza, 2010, pp. 233-278.
43 Aldehuela había presentado un dibujo coloreado que envió al cabildo de la catedral de Málaga en julio de 
1781. El Cabildo le encargó una maqueta que nunca llegó a obra defi nitiva pero al concebirse a escala 1:1 y mimeti-
zar los materiales defi nitivos se utilizó durante un siglo como tabernáculo, mientras se seguían realizando proyectos 
que no llegaban a materializarse.
44 IBÁÑEZ MARTÍNEZ, P. M., La iglesia de la Virgen de la Luz y San Antón y el barroco conquense, Cuenca, 2011, 
pp. 247-248.
45 Ya Ponz, que viajó por esas fechas, anotaba que lo dirigía en Cuenca José Martín. Transcritos por José Luis 
García la escritura y las condiciones destaca su carácter de retablo bifronte, una fachada a la iglesia y otra al cama-
rín, véase: GARCÍA MARTÍNEZ, J. L., Arquitectura barroca en la ciudad de Huete. En curso de publicación.
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46 QUINTANILLA, E. y RINCÓN, W., “Noticias históricas sobre la Colegiata del Sto. Sepulcro de Calatayud entre 
1780 y 1801”, III Jornadas de estudio de la Orden del Santo Sepulcro, Centro de Estudios de la Orden del Santo 
Sepulcro, Zaragoza, 2000, pp. 119 y ss.
entre el conjunto del altar del santo Sepulcro con el de la desaparecida iglesia de la Merced de 
Huete, obra de Aldehuela, el segundo la atribución de dibujos a este que muestran una afi nidad 
de criterio con los conservados aquí (Figs. 11 y 12 ) y una posible explicación de la actividad 
de Félix Malo, como autor no solo de las imágenes “marmóreas” sino también de las tallas que 
ornan las puertas del tabernáculo por ambos lados, como propuso Quintanilla.
Los remates de la obra del tabernáculo se completaron casi a fi nal del siglo. En el Libro de 
acuerdos y resoluciones de la Yglesia del Sto. Sepulcro de Calatayud46 queda constancia de 
que “llegado a 1801 tan escasos de recursos entre otras causas en el Archibo no hay sobrante 
alguno en resulta de las costosas obras del Órgano y el presbiterio”. En los acuerdos de 1792 
se detalla el ajuste y plan de la obra de cantería o de piedra jaspe y aparecen los nombres de los 
artesanos: dorador, cantero, escultor: Herrero Micheto, Carpintero Crespo, y Matías Navarro 
blanqueador. Las obligaciones para el órgano datan de 1792 con Fernando Molero, maestro 
organero del Obispado de Cuenca, 56.000 rs en 3 plazos, habiendo que rebajar el piso de la 
tribuna para poder encajar los contras. Entre ellas estaba también el derribar las barandillas de 
las tribunas del presbiterio, de piedra jaspe o lustre a semejanza del tabernáculo. Para comple-
tarlas dispusieron añadir unas planchas de mármol que llenasen los vacíos. La explicación de 
las obras del órgano se plasma en el Libro de Acuerdos el 19 de enero de 1795, después de ser 
aprobadas las cuentas.
